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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Reconciliarnos


Año 2009       Nro. 76       19 de marzo


	Dios todopoderoso, que quisiste poner bajo la protección de san José el nacimiento y la infancia de nuestro Redentor, concédele a tu Iglesia proseguir y llevar a término, bajo su patrocinio, la obra de la redención humana. Por nuestro Señor Jesucristo...


2 Sm 7,4-5a.12-14a.16: “El Señor Dios le dará el trono de David” 


Salmo 88 Su descendencia perdurará eternamente.


Rm 4,13.16-18.22: “Apoyado en la esperanza”


Mateo 1, 16. 18-21. 24 José obedeció al ángel “Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Cristo vino al mundo de la siguiente manera: Estando María, su madre, desposada con José y antes de que vivieran juntos, sucedió que ella, por obra del Espíritu Santo, estaba esperando un hijo. José, su esposo, que era hombre justo, no queriendo ponerla en evidencia, pensó dejarla en secreto. Mientras pensaba en estas cosas, un ángel del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de David, no dudes en recibir en tu casa a María, tu esposa, porque ella ha concebido por obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. Cuando José despertó de aquel sueño, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor”





La consecuencia de la obediencia es la paz.








La obediencia…


	Desde que nacemos hasta que nos despedimos de este mundo vivimos en actitud constante de obediencia: obediencia a leyes del mundo que ordenan nuestra relación para con la naturaleza; obediencia a unas leyes del Estado que regulan las relaciones entre los hombres; obediencia a una ley interior que regula nuestra relación con Dios. 


	Se puede obedecer por:


Por miedo a un castigo


Por el deseo de un premio 


Por amor. 


	Durante el régimen de Hitler muchos se enrolaban en el ejército por temor a ser asesinados, obedecían por temor.  


	La obediencia supone confianza en el que obedece y responsabilidad en el que manda; observancia y docilidad en el que acata y justicia y humildad en el que ordena. 


	Obediencia y autoridad son virtudes en relación permanente. 


	Todos obedecen con justicia donde hay personas dignas. 


	Ante Dios hay que obedecer. Ya lo decía Jesús: “Ya sabes los mandamientos: no cometerás adulterio, no mates, no robes, no levantes falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre” (Lc 18, 20); y además nuestro interior nos lo dicta: hacer el bien y evitar el mal. Obedecer sólo tiene sentido y plenitud cuando de las intenciones se baja a los hechos. 


	Dios jamás pedirá algo que esté fuera de nuestro alcance, algo que no podamos darle. Podrá parecernos humanamente imposible pero no será así en el fondo. Uno que ama sólo pedirá al amado más amor. 


	Obediencia también dice relación con la fe. A Abraham Dios le prometió una descendencia más grande que las arenas del mar y las estrellas del cielo. Y cuando tuvo a su hijo Isaac ¡Dios le pide sacrificárselo!  Recordemos que Abraham y su esposa Sara son ancianos.


	Y qué decir de María: dijo que se hiciera en ella la voluntad de Dios, ¡obedeció libremente! Su sí no era uno cualquiera. Con su respuesta se jugaban muchas otras cosas…; tenía 15 años, era hija única, estaba comprometida… y de repente, ¡embarazada! “¿De quién es María?”, debieron preguntarle sus padres y el mismo José. Y qué iba a responder ella sino la verdad. Y todo por obedecer porque amaba y confiaba en Dios. �
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3. EL AMOR Y LA PACIENCIA... 


Nada nutre más al amor que la paciencia. Es la cualidad que nos ayuda a esperar, entender y tener esperanzas. A veces parece quedar olvidada en un mundo que avanza a doble velocidad.


La paciencia significa mantener la serenidad y la contemplación frente a las desilusiones y los fracasos. No obstante, queremos acción, queremos soluciones, queremos respuestas. Y queremos que lleguen inmediatamente. Esta filosofía es la responsable de juicios apresurados, que causan mucho dolor y desesperación innecesarios.


En el amor, las respuestas más importantes llevan tiempo, y ese tiempo debe estar lleno de esperanzas y vacío de presiones. Muchos problemas son sólo sombras que generalmente desaparecen si se tiene paciencia. Aquellos que realmente aman aprendieron a enfrentar los tiempos difíciles con alegría. El premio más grande de la paciencia es el amor duradero. 








4. TODO DEPENDE DE TI


Un árbol puede empezar un bosque, un pájaro puede anunciar la primavera, una sonrisa empieza una amistad, un abrazo alza el alma, una estrella puede guiar una nave a destino, una palabra puede idear la meta, un voto puede cambiar una nación, un rayo de sol enciende una esperanza.


Una vela ilumina la oscuridad, una risa conquistará la atención, un paso debe empezar una jornada, una palabra debe empezar cada oración, una esperanza levantará nuestros espíritus, un toque puede mostrarle cuidado, una voz puede hablar con la sabiduría, Un corazón puede saber lo que es verdad, una vida puede representar la diferencia, todo, depende de ti.








El evangelio de hoy presenta a la familia de Jesús en su condición de judíos practicantes de las costumbres y mandamientos que habían aprendido de generación en generación.





En San José encontramos…


1. SUEÑA... 


Sueña lo que desees soñar. 


Ve dónde desees ir. 


Sé lo que deseas ser, porque solamente tienes una vida y una oportunidad para hacer las cosas que ambicionas. 


Ten la suficiente felicidad que te haga dulce. Los suficientes tropiezos que te hagan fuerte. La suficiente tristeza que te haga humano 


y la suficiente esperanza que te haga feliz. 


Recuerda que la vida comienza con una sonrisa.


Crece con una ilusión 


y se fortalece con el anhelo de ser cada día un poco más sensible, más afectuoso, más amable e íntimamente bello.





2. CONFIA EN TUS FUERZAS... 


Confía en tus fuerzas y recuerda que nada es imposible.�Confía en las cosas que te inspiran.�Confía en las cosas que te dan felicidad.�Confía en los sueños que siempre has anhelado y déjalos hacerse realidad. 


La vida no hace promesas sobre lo que te reserva el futuro.�Debes buscar tus propios ideales y animarte a cumplirlos.�La vida no te ofrece garantías sobre lo que tendrás.�Pero te ofrece tiempo para decidir lo que buscas y arriesgarte a encontrarlo y a revelar algún secreto que encuentre en tu senda.�Si tienes voluntad para hacer buen uso del talento y de los dones que son sólo tuyos; tu vida estará llena de tiempos memorables y de inolvidable alegría.�Nadie comprende el misterio de la vida o su significado.�Pero para aquellos que deciden creer en la verdad de lo que sueñan y en sus fuerzas.


La vida es un singular regalo y nada es imposible.











